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NTHECAPOS al dfs-
cniíso se hallaban 
los habitantes de 
Turin.ylüssunliio-

. sos edilicios de las 
'desiertas calles ape-
' ñas se percibían en 

] una osicura noelie del mes de 
. noviembre. La campana de la 
Jgicsia del Anjel con algunos 
' lúgubres y compasados soni-

,;.— dos anunciaba la muerte, y asi era la ver-
r dad; porque en at|uel momento un hom­

bre se hallaba próximo á espirar. 
Era Juan nizio que llgurú mucho tiempo en a 

cíirle del Piamonte; todos los magnates desearon la 
amistad del célebre músico que arrebataba el áni­
mo y entusiasmaba con la admirable ejecución de los 
mas (lificiles Instrumentos. Mas otros artistas le su­
cedieron ; se olvidaron las alegres sonatas de Blzzo, 
y nadie recordó el mérito ni los aplausos que antes 
prodigaron al artista. Este ya anciano, vio desapa­
recer la antigua buena acojida, y cayó en tal abatir 
miento de ánimo que se dejó domjnar dé la melanr 
eolia, y solo pensó en vivir para iierpeluar su me­
moria por el talento que reconoció en su ppqii«fto 
hijo David. Trascurrieron los años vUizzuseba laba 
en la mas espantosa miseria: oprimido por el do­
lor se postró en el lecho de najas, único que restaba 
al poderoso artista., y aquel lecho no tardó en co­
nocer que seria el de la muerte. 

Su hijo joven de veinte aftos, de rubia cabellera 
y de rara hermosura, se hallaba Inclinado sobre el 
lecho del respetable anciano; las lágrimas y suspi­
ros demostraban bien el dolor que le causaba la per. 
dida del autor de sus días. 

En aquella miserable habitación, enteramente 

Trimestre 1," 

drsprovisln de los objetos mas necesarios, nadie se 
hallaba pura cuidar al músico mas que el cariñoso 
hijo. Abajid'inndüsde todos sus amigos, en vano ha­
bla sido i'l recuiTlr humilde y suplicante á aquolloH 
niUmos magnates que antes anhelaron tener en sus 
opulentas mesas al señor Hizzo; ni una miserable 
limosna pudo alcanzar el joven Pavid para susten­
tar al pobre viejo... y gritó con desesperación en las 
calles y plazas. 
—Que se muere de necesidad el músico Blzzo! y 

nadie contestó á sus palabras: unos las desprecia­
ron , otros las creyeron efecto de demencia; solo el 
venerable sacerdote de la parroquia cuidó en algún 
lanío del iiilcliz enfermo.' 

La respiración del viejo Iba por inslanfes hacién­
dose mas dlllcil; alzó la cabeza; vio á David que ro­
gaba al délo por su salud, y suspiró: hizo una se­
ñal á su hijo, de alli á un momento reunió tudas 
sus fuerzas, y con moribunda voz le dirijió estas pa­
labras. 
T-HIjo mío! vas á quedar solo y sin amparo; el úni­

co legado que te queda es un nombre honrado, con­
sérvalo siempre...Las palabras de lu moribundo pa­
dre deben ser sagradas! Tienes talento para brillar, 
y brillarás; huye, hijo mío, de las asechanzas de la 
corle.... ellas han hecho mi desgracia, quiero apar­
tar el pensamiento que me asalta de que igiialmenlc 
harán la tuya.... no lo olvides*., ni el amor de (u 
padre... 

El anciano no pudo continuar, le faltaban ya 
las fuerzas: algunos momentos después el músico 
había espirado. 

Daviz Rizzo al)andonó i Turin: miraba con hor­
ror la Ingrata población que abandonó cual á un 
precito al hombre que anics constituyó su delicia. 
Errante de pueblo en pueblo, se procuraba el sus­
tento prodigando deliciosos cantos. En Milán fué 
considerado como un célebre cantor, y sus acentos 
fueron escuchados con el entusiasmo que produce la 
inspiración. Y recorrió la Francia, y mil veces le 
aclamaron el primer cantor de la época. Sus triun­
fos eran continuos; su vida se deslizaba éntrelos 
aplausos y los obsequios. Mas el alma de David H 
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hallaba profundaiiienle herida; recordaba el misera­
ble fin de su pudre; recordiilia siisiillimas pala­
bras.... Este era el verdadero niolivo de la cüiiliiiua 
tristeza qiie se piiilal)a en su semlilanle. La desgra­
ciada cuanto bella Maria Stuardo, deseando que en 
su corle llgurase aquel célebre eantor, le llamo a 
Escocia; v'David Itlzzo cediendo á un secrelo im­
pulso se (lirijió á ia poética corte de la joven reina. 

Maguílicas «estas se celebraron en Lscocia y 
completo fué el triunfo que alcanzó en ellas el can­
tor Rato: Bien á las claras se mostró la satislaccion 
que esto causaba en la soberana, que desde aquel 
momento acojió al joven bajo su protección prodi-
cándole empleos y mercedes. Poco tiempo después 
David Rizzo fue el arbitro de los destinos de la Es-
codi. Conoció el joven, no obstante su lortuna, lo 
arilegado de la posición (|iie ocupaba; recordó lus 
palabras: de su padre antes de espirar, y temblo-
ellas le presentaban una perspectiva de desgracia y 
horror. ., 

Comenzó una lucha espantosa en su corazón; mu 
veces estuvo decidido á abandonar la corte; mas ce­
gado con el esplendor, aplazó para mas adelante 
una resolución, que pocos hoinlires en su posición 
hubieran pensado ejecutar. Entretanto, envidioso* 
los magnates del reino de la privanza y poder sin 
limites del estranjero, se unieron, aun los mas ene­
migos entre si, con objeto de derribar al hombre 
que les habla superado en poderlo. Mil medios en­
sayaron para perderle; mas todos se estrellaron en 
el afecto de la reina que se negó coustantemente a 
íepárarie de su lado: entonces, convencidos de que 
solo la muerte podía librarles de tan odiado rival, 
juraron los nobles que tendría efecto sin demora. 
David tuvo conocimiento de esta determinación; la 
imájen lívida de su infeliz padre se alzó ante sus 
ojos, escuchó sus sentidas palabras, ya no vaciló; 
un momento después & los pies de Maria imploraba. 
«u permiso para retirarse de la corte, l a reina con 

FOLLSTin. 

NOVELA OVIGINAL 

PE D. JUAN GARCÍA DE TORUES. 

(Conlmacioii.) 

El uno de los enviados el conde D. Pedro de 
Linares era el que mas llamaba la atención jene-
ral, por su jenio alegre, por las gracias de su per­
sona, por la magnllicencia de sus trajes y jenc-
rosidad en sus acciones. Muchas bellas de la vo­
luptuosa y afeminada ciudad lijaron sus ojos en 
el apuesto castellano quedando presas de su vo­
luntad, mas éste, ó demasiado modesto, ó ene-

verdadero pesar accedió á la demanda despidiendo 
al cantor, pero ofreciendo mostrarle su afecto lla-
mándolu niicvaiucnle. 

Üavid iH''.zo salió de la eslancia de la reina; un 
instante después sonó un grito de imiertc y el gol­
pe de un cuerpo que cae al suelo,-María salió apre­
surada y temerosa A la inmediaia cáiiiara y vio al 
joven cantor cubierto de sangre que brotaba de mul­
titud de heridas. Llegó á tiempo de ver con los ace­
ros en la mano al duque de Rotbsay y otros nobles 
que cometieron tan atroz crimen, realizando los 
anuncios del viejo músico. 

Pocos dias después espiraron en un cadalso los 
jefes que hicieron correr la sangre en la estancia 
de la ri'ina, que vengó la muerte de su favorito de 
un modo verdaderamente ejemplar. 

Este suceso tuvo lugar el aíiode Í5GG; ' 
GARCÍA OJS, Tonn&s, 

lln» feria en Alcalá. 

ARTÍCULO in. 
(Concíi/sípn.) 

Dos días hablan trascurrido de feria y para sa­
tisfacción de los que no hayan estado en dicha ciu-
dadi debo decir que me aburrí grandemente. El que 
no tenga que satisfacer derechos en el tribunal de 
la Cuatropea, que no vaya á la feria de Alcalá: si le 
guia el objeto de ver cosas notables, se fastidiará; 
si el de recrearse.... que perdone engracia de Dios 
el mal rato. ' 

Cien veces discurrí por el mercado, otras ciento 
por la plaza, que enjusticia debiera llamarse de Ar­
pa, y esto seria tanto mas fácil cuanto mas coiioci-

mlgo del amor, pasaba desapercibido por las de» 
mostraciones que encubiertas con la mas Una-cor­
tesanía resonaban en sus oídos. 

El conde con todo el ardor que da la mas flo­
rida juventud se lanzaba, al parecer sin objeto, en 
los ruidosos festines, derramando el oro, mos­
trándose orgulloso y satisfecho al escucharse acla> 
mado por una porción de jóvenes de la nobleza 
que le acompañaban en la orjía, como á rey de 
la fiesta. En esta situación hablan trascurrido mu­
chos días. 

La calma y el silencio reinaba una noche en 
los canales; la ciudad estaba en reposo y ni una 
góndola sulcaba las aguas de Rialto. Los magní-
ticos palacios parecían inmensos mausoleos; nada 
demostraba lá animación de la vida: no tardó en 
oírse el golpear de los remos de una góndola y á 
favor de la escasa claridad de la luna podía dis­
tinguirse la blanca y linda banderola que sobre su 
tienda ondeaba, mostrando pertenecía á D. Pedro 
de Linares. 



('o os este iioiTibrc (|iic el ele los mns célcbnts hijos 
que ha Iciilüu aquella ciudad, aunque es cierto que 
tal pupulariflud es justa, pues que í aquel le deben 
mejoras cunsiderahles. El calorrra Insoportable y no 
hallaba en uiiimajinacion razón alguna (jue me con­
venciese no liabia sido una necedad el viaje. Veinte 
y cuatro horas mortales me restaban de espedicion, 
|iues(|ue ya la habla cercenado undia. ¿Qué hacer un 
tan liirgoperiodo? ver loa monunienlosyedillciosno­
tables, y en esto empleé al|i;unas horas; pero bueno 
es advertir que la mano amiga de nuestros contempo­
ráneos pocas cusas ha perdonado.... Lástima ú la 
par que liorror, nos causó el ver el suntuoso sepul­
cro de Jiménez de Cisneros, preciosidad artística,' 
que se halla, abandonada y descuidada.... Horror! 
si, porque vergonzoso es qué en una época que se 
denomina de ilustración, cuando se lleva al cslremo 
el tributar honores á los antiguos y célebres espa-
fioles, el verdaderamente sabio, el protector de las 
ciencias, el que realizó el gran pensamiento de ele­
var la universidad al grado de esplendor que al­
canzó en el siglo XV, el que quiso liiciliiar il todas 
las clases hasta los estudios de recreo, el fundador 

. del colejio mayor de S. Ildefonso, el cardenal ilus-
Iro, en Un, cuyo nombre va unido á todo lo que en 
su siglo se realizó de grande y i'ilil, Jiménez de 
Cisneros, cuyo respetable rostro se halla con pri­
moroso arte trasladado al blanco mármol, se en­
cuentra desconocido en unn desmantelada capilla 
al cuidado de personas ignorantes, que lo mismo se 
cuidan de impedir que los curiosos lo maltraten, lo­
mo nosotros de la conservación de las Batuecas. 

Suntuosa, grande y verdaderamente gótica se 
presentó á nuestra vista la iglesia, majistral (única 
que conocemos en España con este nombre) con su 
hermoso coro y linda capilla de los santos niños 
Justo y Pastor, cuyos cuerpos se veneran en ella co­
mo asi mismo la piedra donde fueron martirizados. 
Nosotros, antes que todo, somos católicos y nuestros 

Muellemente recostado en los blandos almoha­
dones de terciopelo carmes!, se dejaba conducir el 
fatigado joven á' buscar el reposo y ef descanso en 
su palacio. Los vapores de una suntuosa cena em­
bargaban el cerebro del caballero que recordaba, 
no obstante, las delicias que habla hallado en asis­
tir á la representación, en uno de los siete teatros, 
en que se oyera por primera vez la deliciosa mú­
sica alemana; algunos trozos de los sublimes acen? 
tos mal recordados asaltaban su imaginación, ce­
diendo estos instantáneamente el lugar á otros pro­
bablemente mas agradables. 

Cuando se hallaba próximo á su palacio alzó 
casualmente la cabeza y vló que al través de los 
cortinajes que cubrían una grande ventana brilla­
ban los rayos de una luz. 

—Cuando'á estas horas velan, murmuró el conde, 
alguna persona está próxima á espirar. 

Se hallaba .la góndola al pié de la ventana cuan­
do se escucharon los preludios de un laúd.-

—Diablo! continuó el caballero, no es música de 
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corazones se llenaron de fervor relijioso en este 
hermoso templo, digno santuario de los patronos 
de Alcalá. Muchos otros edillcios notables existían 
en la ciudad: eU unos no nos fué dable penetrar, 
pues (le relijioscs ó cieutitlcos han pasado á destino 
bien diferente; otros.... el disgusto no permite re­
ferir su lastimoso estado; otros, en lln, han des­
aparecido. 

La ciudad de Alcalá de Henares, la antigua 
Cúmplnlü no es la ciudad de Cisneros, no la del 
aizobispü D, Alfonso Carrillo; no es el asilo de las 
ciencias y los sabios; no es la población donde va­
rones ilustres publicaron la biblia poliglota: no es, 
en lln, nada de lo que fué; todo en ella ha varia­
do, basta las costumbres. Y una tinta de tristeza y 
soledad se muestra en este pueblo, grande en- mas 
felices tiempos, no pudiendo alterar su sijencio se­
pulcral ni el movimiento y vida de una feria. 
—Alto ahí! mi viaje ha sido de fastidioso recreo y 

de él debo dar cuenta sin mas digresiones artísti­
cas am por sabidas deben callarse. Determiné en 
uso de mi derecho soberano hacer algiin tanto agra­
dable el tiempo que restaba de permanencia en Al­
calá y nada mas,natural que el de departir con al­
guna linda muchacha, pues debido os confesar qnc 
en aquel pueblo las vi muy graciosas, porque con niis 
3 i años y desagradable aspeto soy en estremo aU-
cionado al trato de ellas. 

Largo espacio pasé en sabrosa plática con una 
sobrina de ral Cieeime; de tal conversación haré 
gracia, pues no contiene nada de nuevo, siendo solo 
una edición mas de las discusiones amorosas de entra­
da, sin faltar lo de': no quisiera que este ralo tan di-
licioso para mi proporcionase á V. serios disgustos: 
ni tampoco la consabida respuesta de: todos iguales... 
no puede una mujer creer á ninguno &. Solo diré 
que nos entendimos y que tanto charlamos que con­
cluimos cuanto hay que decir en semejantes casos y 
en lln, escuché que me amaba Micaela. 

muerte.... á té que aun no es tarde: Lorenzo, para: 
la góndola se detuvo y los preludios continuaron, 
el joven albagado por los armónicos sones estaba 
próximo á caer en un plácido sueño : se escuchó 
una dulcísima voz de mujer que con la espresíon 
mas ardiente comenzó uno de los bellos roman­
ces moriscos que tan en boga se hallaban en la 
corte de Felipe. 

ROMANCE. 

Al pié de gótica torre 
está contemplando Tarfc 
al resplandor de la luna 
las ventanas de su Zalde. 
Pulsa el laúd entonando 
en son melodioso y suave 
tristes y amantes endechas 
que por el viento se esparcen. 
Su pecho de amor henchido 
con inmensa fuerza late 
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íUstedes no saben quien es Micaela? piips no 

teii¿ari pena iiureliu que yo se lu esplivaié. ¿Han 
estado ustedes en jkro'l ju/.guque si, ósil inciius 
habrán oido hablar de la.... de Meco es natural Mi­
caela. Fiyilrese el lector una joven ijue pudría con­
tar hasta unos 20 años, de |ie(|ueiia estatura, laz 
morena y redonJiía, co» ojos arabos, respiraiulo 
alegría y placer..;, por el candil de Malparlida que 
es divertido en eürenio el ver á una niíia de tales 
circunstancias y con un jeuio bullicioso y festivo, 
(luerer mostrar un interesante abaliniieulo, Los re-
uac:opes de la Gaceta chlsuicgríillca de Meco me 
refirieron que Micaela era lo que en Madrid se lla­
ma una coqueta y teiitaciwics me dieron de creerlo 
al advertir la facilidad con (pie se liat)la iipasionado 
de mi singular y poco favoiecida persona.... mas 
sienJo este párrafo de murmuración biie.io será ter­
minarlo. 

I{fi|iitD, pues, que terminadas que fueron impor­
tantes y no desagradables discusiones, li,ígo el caso 
de tratar de otras secundarias. Micaela continuó di­
ciendo: ¿Cómo se ha decidido V. á abandonar el 
hermoso Madrid? es imperdonable; rs , bastaciiini-
nal el preferir á los bellos y ftncauíadores paseos, á 
los teatros y placeres, á las sociedades... á esoslem-
•)|os donile resuenan de conliniiolos sublimes áren­
os de la inspiración de Zorrilla de... Dios mió! Pios 

inio! digno de castigo es quien a tan celestiales pia­
lares preüere ¡que horror! los jiíanos y riislicos, y 
lo queespeor,el teatro horripilante de Alcalá.—Des­
pués que Micaela liubo terminado su esclaniacion 
amenizada con algunos suspiros y miradas entre mo­
ribundas y suplicantes, tentaciones me dieron de 
soltar la carcajada: entonces consldeiaba que los ha­
bitantes de Madrid anhelan por moda Ira los pue­
blos, y los vecinos de estos hacen fervientes ple­
garias por alcanzar la inesplicable dicha de morar 
enire una multitud de malvados.., y hombres de liien 
como reúne en su centro la coronada villa de Ma-

y el corazón amoroso 
en el pecho se le parte. 
¿Qué tienes moro que asi 
muestras dolores tan grandes, 
qué tienes que ya tu nombre 
no se escucha en los combates? 
Ya no temen los cristianos 
lu cimitarra cortante; 
islam perdió su mas llrme 
su mas seguro lialuarle. 
Deja pueriles deseos, 
muestra tu africana sangre, 
no asi te rindan ¡oh moro! 
de una mujeríos desaires. 
Rompe del lauJ las cuerdas 
mas ¡ ay! infeliz, ya sabes 
que en vano el pecho sofoca 
las ilusiones amantes. 

—Sublime! esclamó el iiaballero alzándose del 
asiento y tornando en si del sueño que le aletar­
gaba; Sui)lime! perfecto castellano y tierna letra 

drid, sinesclnir de ambas clases, á pesar de su mo­
derna creación el arrabal eniátlcaniciite honrado 
con el pomposo tilulo de nueva polilaclun de Cham­
berí ; piles une siempre lia sido acieilo nuestro el 
denominar inezquiuaniente las cosas veidadiraineti" 
te grandes y á la inversa. Kslas reib-xioücs me ocu­
paron lo bastante para no contestar rápid iineiite á 
Mi.^aelaque indudablemente esperaba una respuesta 
galante, por lu qneaíiadió: Ciianlo siento que buya 
V. venido á fastidiarse en este desierlo! Al decir 
que leiiia de ello seniimiento, ineiilia conio una be­
llaca; mas perdoné tai filia en gracia de sus helios 
ojjs: y haciendo el iillimu esfuerzo para cot:qnis-
t irla puniendo |ara ello en juego todus mis reiu.-
SOS.dije;' ; , 

—121 corazón me ha inspirado este vinjtí y el ccra-
ziMi nunca engaña; esla.ba próxima la felicidad: di­
choso yu que lie obedecido su secrelu impulso, y 
quiera el cielo que mi e ŝperanza no seii delraudad:;; 
quiera el cielo ijue otra uiuiva pasión .. purijuelii iii-
blo que en Alcalá.... —Nuprosiga V.... yo quiero 
amar y morir en Madrid.—Esta,es de las mías, innr-
muré ;'|lues'dos siglos me han parecido los dos dias 
que llevo en este pueblo, y alzando la voz y con el 
entusiasmo que produce la Inspiración continué: 
¡Oh! mujer encantadora, recibe el juramento nue 
te bago de amarle siempre; yo le conduciré á Ma­
drid, y felices, y siempre repitiendo palabras de amor 
todos nos envidiarán; mas si olviiíando mi cariño, 
si falaz me abandonas... al llegar aquí debi liaceruii 
jesto tan en estremo dramático que Micaela liorrori-
znda esclainó:—Jamás ocupará otro amor mi cora­
zón ¡ lo juro!—Tiembla Micaela adorada ú olvidas 
que.... 

—0 . Antonio, gritó una persona desde denlrnyqne 
conocí por el tío de mi amada; señ(>r D. Aitonio, 
siguió gritando desaforadamente, venga Y. presto 
que atraviesa la plaza una que jurarla es su espusa: 
—Su espusa! csclamó con furor Micaela; seductor 

por Dios.... y dirijiénduse á lorenzo añadió: ¿121 
nombre del noble que habita este palacio? ó es aca­
so algún conservatorio. 
—El noble rielóla rs el que habita esc palacio. 
—Luego estamos al pie del mió. 
—lis la verdad, mi señor. 

Kl conde pocos instantes después subía la es­
calera de su estancia; luego que bulto llegado abrió 
el fuerte madcrám(̂ ii que ocultaba uno de los bal­
cones que daban al canal, frente a ios de Piélula, 
arrastro un sitial y colocóse en él |)ara distinguir 
lo qiie pasaba en la vecina habllaciun. 

Una j'iven se hallaba recostada en el cancel de 
la ventana, una mano ocultaba su rostro. 
—Ksta debe ser la trovadora, murmuró el conde, 

tierno, por Dios, es el suspiro. 
I.a desconocida se apartó de la ventana apoyán­

dose en un reclinatorio, al lado del cual ardía una 
lámpara. 

—Qué bella! esclamó entusiasmado el conde. 
Asi era en verdad, la desconocida habla mos-



inrnme, os aborrezco...! dijo y Innzüiidome una mi-
rndií (|ue espuiiliiba, siiiiú tie la eslancia entretanto 
ijiie ci tiu cunliiiualia sin intcrrupciun annnciandu i 
mi cs|iusu. Yu (|iie soy algún tanto pobre de cspirilu 
me si'iili ailerauocun la iiurribic csciamaciun de Mi-
eaeia, y aun mas eun el mas liorriüle anuncio de su 
tío, porijiie paia cunocimienlu del publico délo de-
clarari|iie soy viudo; asi us que al oir qw mibueiia 
difunta pasaba por la plaza, no me pude contener y 
corrí al biileju esterior it ccrciurarnie de si ya no era 
viudo, y en verdad, en verdad que lo senlia por 
ellas, eíiúres, pues que bien sei.slbleuíeria ,ue NOI-
vlese A p>iiar á este picaro mundo abandoiiaiido el 
dcsciinso eterno. 

Después (|ue me hube tranquilizado co:ivct:c¡cn-
dunie de que la difunla nu habia entrado en la moda 
de los viajes de recico, juzgué dii primera necesidad 
el recunciliarme ctm mi bella si'ni;ra; mas nu solo 
no lu conseguí, sino (|ue ni aun el hallarla me fué 
dable. 

Vean vds. un viaje bien empleado: me robaron 
el bolsillo, y esto aunque nu lo be referido es verí­
dico, teniendo que recurrir al prójimo para salisfa' 
rer lus gastos de posada y demás; no hallé nmtivo 
alguno para recrearme, pues hasta en aventuras 
amorosas ya he dicho el lucimiento con (|uc las ci n 
clui: en resumen, gaslé mucho, (omi puco, me di­
vertí menos, y tuve el placer de no dormir (res no­
ches... pero a bien que hubia viajado por recreo.. 

Lector, por todo lo mas sagrado y en ni>nd)rc de 
miuuturidad, leruego, encargo y n.ando, que si 
no tienes lalta ó sobra de gwtaüu nu vayas pur nin­
gún concepto & la feria de AlcaUí... ni á otra alguna 
de aquellas en que te digan son de diversión pan 
los habitantes de Madrid. 

CARCIÍ DK lOM.fy. 

Irado su rostro que era perfecto. Una hermosa a-
bellera graciosamente recojida realzaba el perfecto 
óvalo mas blanco que el alabastro; un lantJ ru­
bios eran sus largos rizos; pero nada u;as ber-
musu (|ue a(|uel rustro y ai|nellos rizos. Un lallc 
delicado y unas formas vagorosas,aereas, la da­
ban un aspecto encantador. 

iNu olistanle, en las miradas, que, arrojaban 
a(|ui'llus grandes ujus de una dulzura celé'siial se 
mosiraba, de vez en cuando, una sombra siniestra 
ii.'diíandu que la espresion dt! ÍÜ rostro no era 
la que coavenia ¡i lo que pasaba en su pecho: un 
obsei'vador hubiera crido leer en ciertos rasgos 
un caráe!er velieaienle y flero, que si bien estaba 
oculto por la edad, el s.txu y la educación, ü la 
menor ofensa se desari'ollaria con una fuerza ter­
rible. 

El conde nn apartaba su vista de criatura tan 
encantadora; asi mismo que esta, y sin mostrarlo 
dii'ijia de. coiilinuo miradas ¡ü la estancia del conde 
escudriñando liasta la menor acción :; escuchó la 
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AlITÍi l'[.0 II. 
Pues señor, es el caso que aunque mi primer 

pensamiento fué, según tuve el gusto de decir i us­
tedes, pasar á remcdi.ir las averías de mi traje, va­
rias ucurie.icias (jue nu suii del caso me lo iinpidie-
rm; y sin mas digresión, pasoá referir á misapre-
ciabies lectores la nueva gracia de l'epito, que nos 
bízu salir á la pieza anterior a| gabinete. 

£n efecto, se habia dado el niño un porrazo y 
¡ojalá hubiera siüo solo esto! Fué el lance, ni mas 
ni iiieiKS c nio signe: 

Cuai.du la aventura del quin(|iié esrapó el dije-
cito y se r ;ujló en la pieza iniíicdiata, seguro de 
que la buena madre no se movciia de su asiente; 
perú Icmh vjlver prjiíto ¡i su I.KIO y para (¡uedarsu 
allí sin i'astidiu, quiso imscar un entrcleniniiciito. 
Los tres sondireros, ó sean el del coronel, el de 
Enriijue y el niio, o.tiban en a(|uella pieza para no 
ocupar las sillas del ridücido g;.biiictc: les véel ú\.-
jel (le Dios y en el acto determina lomarlos por. su 
cuenta. Después que cometió ciiuMieiita mil a repe­
llos con aquellas inocentes víctimas, los puso uno 
sobre otro y se subió encima del prlmcrc; apretó 
bien, y tanto, que perdió el eqi l;ibrio y vino estre­
pitosamente al suelo. I)ea(|ui lesulló encoi.lratie (O-
nio una rana, y a su lado un pliego de cartulina da­
da de negro ó , lo que es lu mismo, nuestros tres 
sombreros tan estrechamente unidos que formalmn 
una sj|a pieza. ¡Solo faltaba esto á mi desgracia! 
pensé yo... y aun cuasi lo dije. 
—l'ero qué |)eiisai'iiii estos señores, infame! psvb-

móDuña Kiigracia llena de cólera. Qué peii>aríin, si­
no que tu educad, n ha sido descuidada y... no serias 
lu asi si viviera mi...—Vamos, dijerin los que no 

esclamacion y una leve soniisa se mostró en sus 
h(>||us labios; todos sus ademanes eran hechice­
ros, todos eran estudiados; lomó de nuevo el laúd, 
10 recorrió arrojando unos sonidos tan leves y apa­
gados que indieaban que triste iba á ser su canción. 
Así crá en verdad: triste y amorosa era la trova; 
11 primera estrofa se prrdió para el conde que an­
helante rscuchú aquella voz que cantaba : 

¡Ay del que en amor espera! 
¡ ay del que siente en el alma 
una abrasadora hoguera 
y no la puede apagar! 
Ay! del que perdió la calma, 
y en incesante agonia 
pasa la noche y el dia 
pensando solo en amar. 

Para él el bosque frondoso 
nó tiene encanto, hermosura, 
no presta ¿t su atan reposo 
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teiiiaii tanto iiiutivo du sciiliiiiicnlú como }fo, (|iic 
1)0 poüia anicular una palahia, V.iiiios, repitieron, 
cómo ha de ser, mas vale que si'a Iravicso; señal 
que llene talento: (|ué ha de liaeer una criatura que... 
Acostarse al anucliecer, iha yo á liecir, ruasi nía-
quinalmenle; pero calle y me resigne con mi suerte 
y pensé en mis alrasus; pür(|uc sulo sé contar liácia 
airas cuando lialilu de pa '̂as, 

En lili, acerquémonos lo posiMe al término de 
la tertulia. Parecíame cierna la iiiuiíe y' no quería 
abreviar la visila, por lo mismo que liabia sido el 
héroe de la llesla.—Ven diablillo, ven al gabiuele... 
adonde yo le vea, porque lenio perderle de vista, 
dijo Doña Euijracia.-Dios quiera, pensé yo, que 
no se vuelva ¡i acordar del l'alal cjéicito de volátiles, 

Temía yo", pero fué vaiiO mi temor, puniue el 
niño se colocó sentadilo en una silla á espaldas del 
coronel: como ¡i lá media hora se marcho ii un des­
cuido de su madre, pero volvió pronto y permane­
ció como una estatua el poco tiempo (|ue faltaba pa­
ra que .saliésemos de la casa. Mientras que pasó este 
tiempo, empezó á jiiar la conversación sobre dife­
rentes objetos, alguno de los cuales no estará demás 
que le maniiieste A mis complacienlrs lectores. 

—Nada, dijo Doña Engracia, aqui jamás encontra­
rán vds. oirá cosa, á escepcion de las diabluras de 
Pepito.—Que no son cosa particular, murmuré yo. 
—Si señor, continuó aquella; aqui siempre hay tran­
quilidad, orden y, sobre lodo, jamás so murmura 
de nadie, respetando siempre la fama del prójimo. 
Porque, díganme vds., ¿i|ué me importa á mi que 
la hija de ese vecino del cuarto principal gasie un 
lujo asiático? nada: buon proveclio, á bien que á 
mi no me falta lo necesario. Es cierto que el padre 
de!;eal casero año y medio de aiiinilercs porque so­
lo tiene una corla cesantía, pagada según práctica, 
y que en su casa mas pronto se'encueniran cascaras 
de patatas, que plumas de perdices; pero no por 
eso dtp la niiia de andar en coche, de teatro en 

ni el rio murmurador: 
Ni la luz sublime y pura 
¡oh Véncela! de lu cielo 
ni encuentra alivio á su anhelo 
sin el premio de su amor. " 

Ni en la turbulenta vida 
consigue encontrar lacalma 
mas y mas abren la herida 
los recuerdos del aini.r. 
iAy del que en amor espera! 
¡ay del que siente en el alma 
una abrasadora hoguera 
y no la puede apagar! 

El conde no pudo contenerse, se alzó del asiento, 
llucluaba en lo (jue debia hacer, y la joven que lo 
observaba conociendo que era el momento de duda 
sintió una gran opresión en su corazón, mas res­
piró con alegría al ver que el conde inclinado su 
pecho en el balcón, esclamaba: 

tertulia, de café en fonda, y en cuanto á lujo... ¡ no 
digo nada! pero ¿á mi qué se me dá?|)or eso no ha­
go conversación de scmejanle cosa. Miren vds., si 
yo fuera amiga de entretenerme á cosía del próji­
mo, hablarla del vecino del cuarto segundo de en­
frente, que después de comer se pone de un modo 
que, ya, ya!! y no piensen vds..., vaya! es un su-
gcto de clase; pero lodos tenemos algún defecto y á 
ese le ha cujido por elcullo'de'Baco.Que lástima! 
cuántas t;n mi caso, porque se le vé perfectamente 
desde esta ventana, ¿cuántas, repito, conlarian es­
te defeclillo? pero yo. Dios me libre! Ello, no hay 
duda, por lo mismo que nome gusta murmurar, lo­
dos los días se me ofrecen motivos para ello. ¿Co­
nocerán vds. á la Anloñita, que vive en el nt'imero 
nueve? pues esa se mantiene perfectamente sin que 
sepamos cuáles son sus rentas; y si yo fuera otra, 
diría que me choca el ver conlinuamen/e en su casa 
á un cierto personaje que lodos conocemos: pero 
¿por qué me he de meter en eso? á bien que yo no 
he de dar cuenta á Dios por ella. 

De este modo siguió desollando al prójimo y di* 
ciendo que era la mas caritativa de las mujeres: 
porque en dejando el juego cotidiano, la murmura­
ción era su ocupación favorita, aunque, como ha­
cemos la mayor parte de las cosas en este picaro 
mundo, diciendo que la aborrecía. 

Por'lln llegó la hora acostumbrada y traíamos de 
ponernos en marcha. Y ¿seráposible, amabilisimos 
lectores, que estando ya, digámoslo asi, con el pie 
en el estrivü, no demos lin en este niimero á la tcr-. 
tulla? Cuando prometí en el anterior concluirla, no 
conté con la huéspeda. Aun faltan dos ó ires peque­
ñas ocurrencias; pero son hartoinleresanies.En es­
te número no cabe mas, con que forzoso será que 
contando yo con la acreditada Indutjcncia de uste­
des me despida hasta el número 4.', en donde sin 
falta se concluirán tan mal relatadas aventuras. 

EL DESCONOCIDO. 

—Bello, cual vos, es el cantar, mi hermosa. 
La joven hizo uiv movimiento de sorpresa; ocultó 
su rostro en ambas manos, abandonó el laúd y ar­
rojando un ¡ay! lastimero esclamó tamliien: 

—Dios de bondad! soy perdida... corazón, tii has 
demostrado mi secreto.... yo te castigaré. Apagó 
violentamente la lámpara y por un instante los ojos 
del conde nada pudieron distinguir, los rayos do 
la luna mostraron poeo después, aunque en con­
fuso la estancia; á su favor el conde creyó ver al 
pie de la ventana un ropaje blanco: se persuadió 
que a(|uella celeste hermosura se hallaba en el pa­
vimento privado de cüiiocimiento, 

Uevolvla en su mente mil especies ¿qué debia 
hacei-? En su peeho sentía una emoción para él has­
ta entonces'desconoclda: ¿amaba? debemos inclinar­
nos á creerlo; el conde entró en su sala y en un pe­
queño pergamino escribió: 

(I Juzgarse perdida porque un hombre os contem­
plaba con amor... Es caballero y conservará vues­
tra tranquilidad á costa de su pasión. Su vida 
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MADRID 29 DE OCTUBRE. 
Tuvimos el guslo de asistir la noclie del limes 

23 al cüticierlü dado por el Sr. Aniat en el Iiisliiulü 
Ksiiiiíiol, si bien, como todos los gustos de este 
mundo, no fué complelo, merced i unos veciiios 
que tuvimos que A fuerza de hablar cuasi en alta 
voz todo el concierto, nos lucieron perder mucha 
parte de las deliciosas melodías que perfectamente 
interprelaron los cantantes del Circo, 

Üe estos es inülil hablar, porque su merilo res­
pectivo es harto reconocido y lo nusnio deberemos 
hacer respecto íi las piezas que se ejecutaron, por 
igual razón. No dejaremos, sin embargo, de laccr 
particular mención del cuarteto de Bimca élulliero; 
de ese cuarteto mairnlllco, siempre nuevo y siempre 
digno del elojio que merecen jeneralmenle todas las 
obras del inmortal Cisne úe Pémro. La ejecución lúe 
brillante y el publico estuvo eslraordinariamente 
galante con todos, y con sol)rada justicia y^muy 
particularmente con las señoras Baso Dorio y Lan-

'loldi. • 
No menos animó con sus aplausos al Sr. Amat, 

el cual fué lástima no elijiese con mas tino las pie­
zas une debia ejecutar. Sabemos que debía haber 
cantado un úao áe Guglielmo Tell, con el Sr. Ke-
guer, y que esto no pudo tener efecto por la peli­
grosa enfermedad que actualmente sufre la señora 
de este último. La meditación « L ' Antomne« de 
Niedemener lleva su mayor elojio en el nombre de 
su autor; es muy buena, en nuestro concepto, pero 
no i propósito para un concierto de Sociedad; pues 
hablando en jeneral, no corresponde ni puede cor­
responder al mérito de este jénero de música, a 
aceptación con que es recibida; porque no es posible 

responde de su silencio.» Aló con una cinta este es­
crito á un grueso anillo en que su hallaban esculpi­
dos sus blasones, y arrojándolo con fuerza luvo el 
placer de ver habla caldo en la habitación de la be­
lla. En Iseguida cerró violentamente el balcón... si 
hubiese continuado en é l , viera que la joven desma­
yada se deslizaba á oprimir en sus manos el mensa­
je: aun mas, en otra estancia inmediata hubiera con­
templado como lo devoraba con la vista: la lectura 
hizo asomará su rostro un lijcro arrebol, y mur­
muró: 
—Mi caballero! no os quisiera tan tímido.: mi per­

dición es vuestro desamor... ya era tiempo después 
de tantas noches que reparaseis en la luz de mi ven­
tana. 

A fuer de hisloriadorcsimparciales debemos ada-
rarcierta'duda que seguramente asaltará al que lea 
estos sucesos. Para conseguirlo, nada nos parece 
mas propio que el esplicar lo anteriormente pasado 
sin referir y que es necesario conocer. 

La fama del conde de Linares habia llamado l,i 

9S 
cxijir de todos la siiíirieiifia necesaria para apre­
ciar un jénei'o que alliaga mas á la intelijencia mú­
sica que ai oido. 

Todos ios individuos de la Compañía Lírica del 
Circo meieceii sinceros elujios por la jcnerosidad 
con que han prestado su apoyo ni Sr. Amat: no los 
merece menores la empresa por haberles acordado 
su permiso. 

El. DESDONOCIDO. 

Aunque no nos parece del caso dar una detalla­
da noticia de la nueva ejecución dé la NORMA , por 
ser muy conocida del público la obra y los artistas 
que la iian ejecutado, faltarianuisá la justicia sipa-
sárauios!en silencio el brillante éxito que obtuvo. La 
señora Villó de Ramos estuvo en ella tan feliz y ad­
mirable cómo siempre, pues bien sabida es la ma­
nera con que ejeciila lan hermosa como dindl par­
le : la señora Gariboldi llenó conipletamenle sn lin­
dísimo papel de Adalgisa y el público anduvo so­
brado justo en pedir que saliesen á la escena des­
pués del dúo del segundo arto. El Sr. Sínico gustó 
como siempre, y el Sr. Reguer desempeñó bien su 
parte de Oroveso. 
—Se dice nuevamente que la empresa del Circo ha 

contralado para este teatro un célebre señor ita­
liano. 

—Se ha ejecutado la nueva comedia de májia titu­
lada las Batuecas^ á benelici.o de D. Francisco Liiciiii. 
Hablaremos de ella en nuestro número del miérco­
les próximo. 
—Dentro de breves días veremos La Liada de Cha-

motmix de üonicetti, cuya ejecución será buena, se­
gún nos han asegurado. 

—Según lian visto nuestros apreciabies snscrilores 
por nuestro nuevo prospecto, la primera entrega 

atención de toda la ciudud, yqueda indicado que mu­
chas beldades Ibrmai'un proyectos que se desvane­
cieron por la voluble Indiferencia del caballero, que 
mas que en requerir de amores sé ocupara de fies­
tas y desafíos, l'ero podemos asegurar que si las be­
llezas venecianas abandonaron sus proyectos, se 
constituyeron en enemigas: resultado invariable de 
la pasión mal uirrcsponiüida de una mujer. 

rrcnte al alujamieiito del condese hallaba el pa­
lacio Piétola, cuyos muros de mármol encerraba la 
joven mas bella de la ciudad, objeto codiciado por 
cien galanes. El canto de los trovadores, los suspi­
ros del amor y el desagradable crujido del choque 
de las espadas, resonó multitud de veces al pie de 
sus ventanas. Los hombres hablaban con entusiasmo 
de la hermosura de Fiorina, y las mujeres al escu­
char sus alabanzas, guardaban un profundo silen­
cio , prueba evidente de mérito. 

Mas, por una fatalidad ¡nespllcable, entre tan­
tos amantes y admiradores, ninguno se atrevió nun­
ca á solicitar la mano de Fiorina. Sus amores eran 
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(le iiiiísica, pci'tencrlcnle á este primer mes y á 
nuestra UACKTA, serA la cavatiiiu y escena del Deli­
rio (le la LiNUA m CUAMOLNIX, paru eanto, cun 
aeonipañaniienlu de pianu; y una Í'OLACA de la mis­
ma ójiera para pianu soto. 

—Hemos leulo el 1.' y 2 / acto de un drama en 
versó que está esenbiendo el ¡luior de la llispAliüa 
con el titulo de CriMohal COIOIL lli>rmusa y fluida 
nos ha parecido la versilleaeioii y esceleule el pen­
samiento que creemos desenvolverá el Sr. Mes con 
facilidad y aeicrlo. 

' '.1' 

Crónica cstrniijera» 

Se diee que ha llegado ya & Calais Madama Oorus 
Grey, ecMelire cantatriz. 
—El célebre cuadro orijinal de Rulicns con(>c¡do 

por (I La adultera > que l'ué comprado en 1818 por 
un int,'lcs en 2.000 (,'uinens, Lasidoaliora, según 
se dice, nuevamente comprado en 2,800 por otro no 
menos entusiasta que aquel por las bellas arles. 
—Se dice que los mas crueles padecimientos físi­

cos acibaran el liltinio tercio de la vida del cele­
bérrimo Roulni, 
—En una casa de recreo inmediata áSpietz, (Sui­

za) han celebrado el aniversario del nacimiento de 
un anciano de 103 años; siendo lo mas notable que 
después de un sólido banquete y de haberse entre­
tenido con diversos,iue¡;os del pais,ejecutaron en 
el campo // Cnlifo di Bagdad, (ópera de nuestro cé­
lebre compatriota Manuel Garda) siendo todos los 
i|ue tomaron parte en esla tiesta hijos y nietos del 
buen HUtúano. U ópera la cantaron en su propio 
idioma, iradnclda del italiano por uno de los su­
sodichos hijos. 
—Actualmente recorre la Alemania un célebre im­

provisador italiano. Según las ultimas noticias asis­
tió a una gran reunión dada por un personaje, en 
la cual habiéndole dado un asunto de la historia 
romana, improvisó una trajedla en un acto. Nos 
han prometido darnos noticias del nombre de este 
célebre pnrin, el titulo de JiU improvisada irajcdia y 
varios pormenores sobre esta. 

liasár. 

ANÉCDOTAS. 
Madama la DelOiia, duquesa de norgoña, gustaba 

mucho de la pesca; un aldeano (|ue la observaba 
cierto dia dijo en alta voz «Por muy bien que Ma­
dama la Delllna pesque, no lo podrá veriiicar mejor 
(|ue lo ha hecho, i En esto hacia alusión ú que se 
habla casado con el DelUn. 

Siendo D. Pedro de Toledo embajador de Espa­
ña en la corte de Francia tenia frecuentes conver­
saciones con Enrique IV; un dia que hablaba Míe 

monarca de su reino de Navarra dijo que el rey de 
España se le habla usurpado; pero que si vivía a!« 
puños años mas sabría reconquistarle, i). Pedro tra­
tó de justillcar A su amo manifestando que le habla 
heredado legalmente, y añadió que la justicia con 
que le poseía le ayudarla á defenderte. El rey le re­
plicó : 
—Bien! bien! vuestras razones son muy poderosas 

hasta el momento que yu me presente delante de mi 
ciudad de Pamplona y entonces veremos quién es 
tan osado que intente defenderla contra iríi. El em­
bajador se levantó preciplladainente diíijiéndose á 
la puerta de la cámara; el rey le preguntó á dónde 
iba tan acelerado: i á Pamplona, Señor, á esperar 
á vuestra majestad i replicó el embajador. 

—1.a Revisfa de Teatros ha manifestado que ol pe­
riódico que se anuncia el Laberinto, no conlenurik 
mas que artículos orijhiales de los distinguidos es­
critores que menciona. Con satisfacción tomamos 
nota de ello, para si alguna vez lo olvidase nues­
tro nuevo colega, recordarle nosotros el cumiili-
miento de su promesa. 
—En el próximo número del miércoles daremos la 

crónica de las proviuciai, pues boy no queda espa­
cio para ello. 

ElPl'pO|l|0|)RS.PATIIim. 
novela orijinal de DON JUAN- GAnciA DE TORHES edi­

ción de lujo con grabados y adornos en et testo. 

Se ha repartido la entrega tercera de .esta obríta 
que constará de ocho, de a 2( pajinas cada una. 

. Precio dos rs. cada entrega en Madrid y 21 |2en 
las provincias. Se suscribe en la tlbreria Europea, 
en la de Cuesta, Castillo-Drun, Pouparl y Villa. 

COLECCIÓN DE SAÍNETES IMPKESOS É INÉDITOS DE 

DON RAMÓN OE LA Cut'z. 
Con tttt discurso preliminar de D. Agustín Duran }/ los 

juicios críticos de los señores Marlines de la llosa, 
Sjgnorelli, Shratiu y llartieubusch. 

Dos tomos en cuarto prolongado i;erca de 600 
pajinas, edición esmerada. Se vende á 2.^ rs. rusti­
ca por suscricioii y 50 sueltos, en Madrid en el Ga-: 
bínete Literario, y en la librería Europea de Hidal­
go, calle de la Montera. En las i)rovincias en casa 
de los depositarlos de la L'nion íiUraria. Ha salido 
á luz el lomo 1.' y está en ri'cnsa el 2.' 
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